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R e la to  p o p a la r  r iu o

Vivía una vez un campesino llamado 
Iván. Poseía una vaca.

Un dia convino vender su vaca con 
treinta com pradores diversos y recibió de 
cada uriü un rublo de señal.

.M dia siguiente todos los compradores 
acudieron a reclamar el animal.

Uno preguntó;
— Iván, ¿dónde está la vaca?
-  En el prado.
—Manda a alguien a buscarla.

-¿Para qué?
-¡Cómo! ¿para qué? .¿tyer me la ven­

diste y recibiste un rublo de señal.
Entonces los otros se pusieron a gritar:
¡.A mi también! ¡A mi también me la 

vendiste!
Y, sin ce.sar de gritar, se apoderaron del

campesino y lo llevaroiia presencia dcl juez.
El juez tenía en su despacho un escri­

bano maravilloso.
,Teii piedad de mi'--murmuró Iván al 

escribano maravilloso.
—Veamos: ¿cuánto me pagarías si logra­

ra sacarte del enredo en que ’e has metido?
- Dame ese consejo extraordinario 

repuso Iván,— y de buena gana te regalaré 
veinte rublos.

-C onvenido . Oye: mi patrón, el iuez te
. ,  , ---------------_hará un montón de preguntas. A cada pre­

gunta tú responderás con un silbido, na 
da m is.

'= 5

\

En ese momento entró el juez, y los 
compradores burlados comenzaron a ex­
presar la acusación, afirmando que el cam­
pesino habla prometida la vaca a cada 
uno de ellos, y que ahora se negaba, no 
sólo a entregarla, sino también a devol­
verles el dinero que habla recibido de seña.

Entonces, el juez preguntó a Iván;
—¿Es cierto lo que dicen estos hombres?
Iván contestó con un silbido.
-¡H abla! ¿Has vendido la vaca?
Iván dió uií silbido.
—¡Contesta! ¿Has recibido dinero de

seña?
Otro silbido.
—Es así de nacimiento—dijo entonces 

el escribano; — nadie hasta ahora le ha 
oido cuntestar sino silbando.

—¿Cóm o?—exclamó indignado el juez 
— ,:Este hombre es mudo, y ustedes, des­
vergonzados, se presentan aquí a acusar a 
un mudo? ¡Váyanse de aquii ¡Inmediata-
""-'nte! _ ,

Ante tamaños reproches, los comprado­
res se alejaron humillados. También el 
campesino se encaminó hacia su casa.

Pocos pasos había dado, cuando el es­
cribano le aferró por la manga.

— ¡Eh, amigo! ¿Y mi retribución? ¿Mis
veinterublos? ¿Qué esperaspara dármelos?

Pero Iván había aprendido su lección 
admirablemente. Miró al escribano, le sil­
bó un raiito, y prosiguió su camino.

T:

•..L
tmpG 
de SI 
p̂ rs<
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LA BELLA ELSA

I

• J O .

■ ..& ios padres pídiendoiv'S una 
importante suma pr*r el resctie 
de su hi]a, {>ero Lisa pudo eseA' 
pcrse de lus ladrones.

•/

s >

...buena mujei que habla recogi­
do a Eisa. al enterarte de quien 
era la de\i)ivio a sua padres.

FJm  «ra una tfelldota ñifla 
de dirx afloa, hija de unoa comer­
ciantes riquísimos de Francia.

Daos bandidos decidieron 
apoderarse de la nifli y para ello 
observaron los sitios que reco* 
ria ..

...* un d ú  que ellsesrabs pf^sean- 
do por un jardín devcendieiui: ¿e 
ur acr.pijm» v antes que Etsa.

pudiese p«;dir soco/ru la ajgieroo 
entre ambos v 1? rtn«.intaroi* en 
ci aparat's Lueqn escribieron...

m
Los pódies de la niña publ«- 

carón en la prensa, el retrato, se- 
flas personales y domicilio de la 
alna, y una ..

lU /

...los cuales le onurg.iroi: una 
gren cat-lidad y U muter aquella 
vive ahora c»*n 8t|jol¡MS teitorcs 
•1 m M li^ d r )a mi. <

JUICIO DEL AÑO

Me propuse hacer el Juicio 
óel veinticinco-, y queriendo 
que resultara una cosa 
de k) mejor en su género, 
pedí recomendaciones 
al mismísimo año viejo 
y con ellos fui a casa 
del candidato año nuevo.

Allí me encontré al muchacho, 
muy boníquillü por cierto 
Jugando a patada limpia 
y cual manda el reglamento 
con mi balón y los meses 
tus doce amigos traviesos.

Al verme todos pararon 
y ya suspendido el Juego 
se me acercó e! veinticinco 
y me pregunto muy serio:

—¿Qué te trae por aquiV 
—Pues hombre hasta ti me acerco 

para saber lo que harás 
en el año de tu reino.

—¡Caramba! —dijo el chiquillo 
mucho pretendes con eso.

—Es que quiero hacer el juicio 
del año y como no acierto. .

El chico empezó a reir 
sin pizca de miramientos 
y al fin me dijo: —Eres tonto 
pues solamente a los necios 
se Ies ocurre venir 
a pedir juicio a un chiotelo; 
conque lárgate, que yo 
voy a seguir con mi juego.

Esto dijo el veinticinco. 
y hacer constar aquí debo 
que el año no tendrá juicio 
hasta que se vuelva viejo.

Ayuntamiento de Madrid
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FOTOGRAFICO

El fotógrafo callejero, ve acercarse a un em­
perador oriental y piensa hacer un magnífico 
negocio.

-jO h, majestad de las majestades!-le dice 
el artista poniéndosete delante con la máqui­
na...

<9Kpf¡¡

. .y la alta personalidad, se detiene amable­
mente pata que el fotógrafo lo enfoque a su 
gusto.

¡Pero, ¡Oh, decepción artística! Elemperador 
no es más que un anuncio del popular sema­
nario Pierrot.

E l,  E Q U I I I B R I O

—Si quiere usted dar un paseito en mi lancha ya veri 
que buen ralo pasa.

I se hundirá?

El marinero le dijo que no; pero la lancna se hundió 
de popa, hasta el extremo, que el paseante...

...tuvo que pedir auxilio a un vendedor de globos, y por ...consiguió la completa estabilidad de la embarcaiión, 
muy poco dinero... quedándose con los globos para obsequiar a sus chicos.Ayuntamiento de Madrid
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Un chico trabajaba
en una confitería ayu- 

o .ts -

; U  iMMá « a ^  al p if M  irboü

—Dime Pepito; ¿no sabes 
cuánto puede vivir un hombre 
comiendo sólo manzai^s?

dando al repostero, 
te rellenaba los meren­
gues con crema y el 
chico los recibia y los 
colocaba en una bande­
ja. De pronto, el repos­
tero observó que au 
ayudante lamia delica­
damente cada meren­
gue para quitarle el ex­
ceso de crema.

— ¡Oh; • -exclamó. — 
,:Qiié estás haciendo? 
Úna cosa tan fea...

— P e rl.. ..  pero, 
repuso C ohibido el chi­
co; —tengo la lengua 
limpia. .

La mamá abre mi­
nuciosamente un pa­
quete que acaban de 
traer. Lola sigue to­
dos sus movimientos 
con expresión de in­
quietud. El paquete 
contiene una magní' 
fica m uñeca.

Lolita da un suspi­
ro de alivio.

—¿Qué tienes?
—;Ah, mamá! ¡Te­

nía un miedo!... Creí 
que era algo para ti.

7, £ luaiuas costillasl'rotesor 
tienes, P.iniune

El n i ñ o .  —No lo sé, señor; lengo 
tantas cosquillas que nunca me ha 
sido posible anuarias

—¿Cómo es eso Carlitos, que 
te encuentro en la despensa?

- -¿V qué le voy a hacer, pa- 
paito, si no te vi venir.

Dice Panchito que quie­
re ser genera!. Se pasa el 
dia jugando a los soldados. 
Empuña un sable de made­
ra y ataca a un enemigo 
imaginario.

Su lio le dijo un dia. 
—¿Lo has pensado bien? 

Los soldados tienen que ir 
a la guerra. Imagínale que 
tu vayas, puede ocurrir que 
otro te mate...

I^ancimo responde con
jenergia;

- ¡.fiih, nol porque el 
lOtro.. seré yo

‘'b u e n a  l e c c ió n

11
—¿No sabe* cuándo re­

gresará tu papá?
—Espere, que voy a pre­

guntarle.

Una señora reprende a su hijo, 
nene de corta edad, poaque no 
se sienta bien en la silla. ̂

El chico para disculparse, di­
ce;—Si no'cabo.

La mamá. —¿Dónde has mdo 
tú ablar asi? Se dice quepo.

A los pocos dias. Juamto que 
ha salido con la niñera, vuelve 
más tarde que de costumbre.

La mamá. —¿Cómo han tarda­
do ustedes tanto? ..

luanito. -  Porque la mnera ha 
estado h.ablando con un quepo 
de vigilantes.

El p»p». -Q uiíler» "*
M i a d . . .

Ei nifto -Entune»» »i qu< 
rUmo» quien pegaba má» tuerte

Q

l ' f i U  I 
s a m m i r  m  I 
Ifó c-m Jos *

T a n
l í a  v i u t M  u  
c r i b i ó  t * i r  ü  
h i | u  d e l  e i r  

L a  h i ) »  
g r ,  a  u n  g r ,

. . e n t r o  c 
h l j i t n  y  I 
r m i i e r .  C  
l e s l ú  y  S
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O U I E y  C A X 1 .A  O T O R C rA
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4 A n

i

Uiio J r  lo^ Hiitil.i.lnA (le N.«i»oleón I, nurirt niorio- 
KHincntr ei» los ; iinpo^ Je iU.i bu viuJ;« encon* 
(fó c u» jt»s 'ujüs Je Corta «Ja í v #:n recufson.

’L4 n<t sahii como solucionar el confliclo
(.uaojii un<f inanana los cañonazos anunciaron a los 
haliiianten de París, el naciuiiento del rey de Roma, 
hilo Je Napoleón I.

j ¡

Tan tatista nueva inapiru a la desgracia* 
da viurU una iJea que puso en piactica. Ks** 
cnbi6 eir ücmaiiJa Je s<>u*rnis una carta al 
hi|odel emperador, al reden nitMó»

La hija mayo, llevo el es^rjlu que entre­
gó a un graiiaJeiv . .

¡f

\

/

...**1 cual aprovei'hando un Instante en que 
Napoleón se mostraba lovlal le en lr^ó  la car­
ta y aguardo la resolución del caudillo. Este 
levo el escrito y seguidamente...

y y l

Iv
l'í

..entró en la li.«hi(adón donde estab.i descanmmdn su 
hijito y levó en ali.i vo/ |.i caMi petición Je la buena 
nmier. Co n-. »*s oniMgitionu* el 'ecien n.iciJo no con- 
lestó y Napoleón Jjjn: »w‘oiifurnie liipj mío..

..•Quien cali;», otofg I. y in.indó por un ayuda de 
Ci-iupo j I.» viuJa, una per»siun que libró Je la mise­
ria a ella v a sus dos hijos.
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DILUVIO EN CASA

Anutatio, ha Ikgado la hora de —Papi, ha tletado U hora de que mt
-Sefior, ha llegado la hora del baho. p j^ fte  por agua. a  «” >” »>***« « escuela. jr* ̂

—Es coeatldn de diez minutoi, un na- i—  > ,,,
Ao de ImprealAn, nada máa. _ ___________ I i m 11 1 1 i i 11 1 1 1 I I  L'.t<

'TT

—Y también el momento de ponerse llegado la hora de pone ae e |,,Av«e por flltraclAn.
en a leo .
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¡ Ñ  d U ü íR S . m c H i s !
P’A B U I .I L .I - A

La libertad es tan amable, tan hermosa, tan 
grata, que hasta las mismas piedras la ape­
tecen.

Un magnífico brillante, que habia estado^ 
veinte años cautivo entre 
las garras de su montura 
de oro, se declaró una no­
che independiente, divor­
ciándose del anillo y de la 
dama su dueña, y fué a 
caer en el césped de un 
jardín.

Cayó tan lleno de orgu 
lio como si fuera joya des-

firendida de la diadema de 
úpiter olímpico, o aerolito 

deslumbrante, hijo del éter.
De pronto vió a su la­

do un gusanillo de luz.
—(Aparta!—le dijo iri­

sándose, de rabia—¿Cómo 
te atreves, vil animal, a 
aproximarte a mí.—Pues... ¿quién es su seño­
ría?—preguntó el gusano atizando la candileja.

—¡Mírame y apágate de vergüenza! Soy ut. 
brillante; todos los gusanos del mundo no va­
len lo que una sola de mis facetas... Yo brillo 
como el lucero de la mañana, en el seno de la

hermosura o en la corona de los reyes... mien­
tras que tú arrastras esa mortecina linterna 
por el lado de los caminos.

—¡Ah!-exciamó el gusano. — ¿De modo 
que vuestra alteza... caída se envanece tanto
de brillar? o w—¿No me ves? ¿No te-

deslumbro, miserable?
—Pero si esa luz, ma­

jadero, jes sólo un reflejo 
de la mial

—¡Insolente!
—¿Si? Pues... ¡buenas 

noches!-dijo el gusanillo.
Y con toda la velocidad 

que le permitían sus defi­
cientes medios de l^omo- 
ción, se alejó del brillante, 
sumiéndole en las más ne­
gras tinieblas.

¡Chúpate esa! — pensó 
el gusano.—A éste ie ha 
pasado lo que a muchos 
que... brillan con luz ajena 

en la corte, sin la política y en la literatura; 
los unos sin el e.splendor de los reyes, los 
otros sin padrinos, y los otros sin autoi a quien 
plagiar, se quedan a buenas noches.

Ramiro Blanco

PARA SECAR FOTOGRAFIAS 
Los aficionados al arte fotográfico se 

encuentran a menudo con dificultades para 
secar las copias reveladas y fijadas, sin que 
toquen algo y se ensucien.

Aquí damos un remedio sencillo a ese 
i í K o n v e n i e n t c . _______________

y
jn 'Sü

<
4

f
 ̂ Ir

Atese un cordel bastante grueso entre 
dos sillas, sujetándolo bien. Luego se pasa 
un alfiler común por una esquina del mar­
gen que siempre se deja alrededor de la 
copia. El alfiler se pincha luego al cordel, 
en la forma que ilustra el grabado, y la co- 
pia se deja caer. El margen, como es natu 
ral, se puede cortar después.

SUKOU AF*l-0rv10

Pasaba revista un general a un cwrpo de 
caballería y sostuvo el siguiente diálogo con
un soldado. .. ^

—¿Cuál es el mejor caballo del escuadrón.
—El caballo N., mi general.
—¿Y cuál el mejor soldado?

—El mejor soldado, 
mi general, es F. de T.

—¿Por qué es el 
mejor?

— Po r q u e  es un 
hombre honrado, dis­
ciplinado, limpio, que 
cuida su uniforme, sus 
armas y su caballo, 
s i endo exac t o  en el 
cumplimiento de todos 
sus deberes militares.

—¿Y dónde está ese 
caballo?

—Es el mío, mi general.
—¿Dónde está el soldado e¡emplar?
—fen vuestra presencia, mi general.
El general no pudo evitar una sonrisa ante 

semejante,aplomo, pero lejos de 
le felicitó por esas cualidades aconsejándole 
perseverar.
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E t  ^ O N O  S A B I O

El mono Piquito tena  muy d*i- 
arrollado «I don de U imitación. Ea- 
liba de servicio en casa de un capitón 
aviador y <H copiaba a su amo cuanto 
pudia.

...observó que no te  elevaba, como 
lo hacia el capltin, co«a que te extra- 
Aó, pero dispuesto a Koiat del vértigo 
de las alturas abandono el •mónt- 
ltolScr> y...

Por ejemplo; encontró abandona, 
do nnos tirantes, en una de las habí* 
taciones y recordando que su amo 
hacia varios eiercicios con las poleas, 
cogió los tirantes...

...saltos de agilidad, haciendo la 
prueba con un sombrero de copa que 
dejó como un luelle y también su 
• gracia» (ué Celebrada con varios tor­
tazos que le suministró el capltin.

...los sujetó en la pared como buena­
mente supo y pudo, y comenzó a Hrar 
de ellos, con violencia, hasta que 
llegó el esperado concorróa. Luego, 
copió los...

Víó tin balón de oxígeno que ha­
bla en el dormitorio de su amito y el 
mono-sabia lo consideró muy apro­
posito para hacer un globo. Lo cogió 
por su cuenta...

...lo colgó dtl techo, le agregó varias 
cuerdas a Ist que sujetó un cesto de 
mimbre y en él sn puso, dispuesto a 
remontarse por los espacios. El 
mono...

ÍT

...con unas cajas, prcpaio un .aero­
plano, cunvencido que esta v n  podría 
dirigirse a Marte.

.Abrió la ventana y una vez colo­
cado en el aparato, «voló»...

...hacia la calle.'cayendo con estrépito 
y causándose varias centnsiones, en 
dlsUatas partes del cuerpo. Desgra- 
efadamenté para él, tas heridas lutron 
verdaderas; no de- imitación.

J

El caballero.—¿Has hecho leliz a al­
guien esta semana?

El chico.—Si, señor: fui a casa de mi 
tía, y se que. muy feliz cuando me retiré.

Cualquier palabra, gesto o acción que pueda in­
ducir a error es una mentira, vicio de ios in.is abo­
rrecibles, pues es la plaga, el azote del reposo y 
felicidad humana, el vicio más bajo en que el hom­
bre puede incurrir. Se vilipendia a si mismo el que 
se expene, mintiendo, a qu<, al descubrir su falsedad, 
le nieguen todos su confianza.

La mentira misma castiga al que la dice, se burla 
de él y le deja en ridiculo, pues como no tarda en 
descubrirse la verdad, tiene que sufrir la humillación 
que todo niño bueno debe siempre evitar.
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DE EA

PonSecandlnoCaicafTahUs.dt»- . .  . ■
aperado porqué en el fielato laa ■'*"**P?™***  ̂ —Puesto que adío laa aoacaa han
moscas le hablan consumido un rico ,!° ®*Wldo y solicitar la sido las culpables —dlla el severo
panal de miel que tuvo la mala idea correspondiente IndemnItacMa. jaez, —antólza a usted pata que en
deaiorar... lo sucesivo mate siempre cuantas vea

—Quedo satisfecbo con eso —
C asc .rr.b la  H t  o e , . f U « r i e c h Ó T X “’̂ S ^

iuex...

...el cual, todo Indljnado.
ta to  sobre la nariz nel respetable Juex.„ '  agresión, pretendió detenei

en vista de aquella salvaje 
etenér al insolente baturro...

...pero éste, con la mavor tranquilidad, cnseftó al reterido 
seilor juez la autorización que para matar moscas le habla 
sido por él concedida y firmada...
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r i  É l  A M Í Í O
' . .  __________ :__ uiiirfa l inde oro con un e s p e jo :— ¡Hermanas! gritó la niHabia hace años una reina que quedó viuda 

-con su único hijo llamado Froribel. U  madrina de 
ís te  le regaló en el acto del bautismo, un ^nill
maravilloso que adivinaba los ‘l®,
los demás. Cuando el príncipe era niño tadavia, el 
anillo desapareció; se enviaron m eim  eros a to-
das partes pero notuér

ih'

encontrada la joya.
Pasaron los 

años, el prin- 
cipe creció 
pero el anillo 
que tanta uti­
lidad debiare- 
portarle con­
tinuaba per­
dido.

El porte­
ro de pa­

lacio era un 
anciano que 
tenia tres hi-

/  r

lio de oro con un espejo:—¡Hermanas! gritó la ñi­
fla ¿No es este el anillo del principe? Amalia se 
lo quitó rápidamente.—Es éste no cabe duda, y 
como el principe está en la puerta voy a llevárselo.

—¡Nol gritó Amelia, deja que sea yo quien se 
lo lleve, pero Amalia corrió hada la puerta del 
palacio én el momento que salla el principe, mon­
tado en un predoso caballo blanco.

—Mire alteza, dijo la ñifla, he encontrado el 
anillo de oro que había perdido...

—¡No, alteza! replicó Amelia, el anillo lo en­
contré yo... . ...  ̂ . ,

Pero el prindpe miró el anillo, contempló a las 
dos jóvenes y volvió la cabeza con desdén.—¡No! 
exclamó; el espejo me advierte que ambas sois 
falsas, pero hay otra con vosotras que es buena y 
es sincera; y miró a Emilia que permanecía ale­
jada de sus hermanitas. La hizo acercar y Emi­
lia modestamente contó al principe su liistona. 
Cuando concluyó la hizo subir a la grupa de su
caballo.

«

(,

X

jas; Amalia, ^melia y 
Emilia Las dos prime­
ras eran muy lindas y 
tenían esperanzas de 
que el principe se ena­
morarla de ellas; siem­
pre estaban en las ven- 

- tanas espiando al prin- 
” dpe. No bien le velan 

se apresuraban a abrir­
le la puerta y permane­
cían sonrientes hasta 
que él desaparecía; por 
el contrario Emilia, pru 
dente y hacendosa, no 
creía nunca que un 
principe pudiese fijarse
en ella " ~

Un dia un j^bre la-
>briego llamó a la puerta de la casa del portero y 
presa de gran espanto exclamó: — Amables seño­
ritas, mi hija está enferma, ^queréis venir a verla? 
—Yo no, dijo Amalia apartándose del campesino. 
-Tam poco yo, dijo An.elia, puede cer una 
enfermedad contagiosa... ¡Dios me libre! y huy 
corriendo hacia el fondo de la casa; pero 
más bondado»» dijo al hom bre:-Y o no tengo 
Jiermosura que perder, vamos a ver a su htl^, y 
'“h e t e r a  adelante marchó con el abuelo y llegó a 
SU casa y cuidó a la cnfcrmita con toda abnega- 
ción. El anciano v la niña no sabían como agrade­
cérselo. Emilia no les abandonó hasta que la nina 
estuvo restablecida. Al dia siguiente la nina cura­
da se presentó en casa de Emilia y le rega^ una 
maceta con un bulbo. -L o  he trasplantado del 
jardín; Emilia besó a la niña y cuidó con gran es- 

- mero la planta hasta que produjo un hermoso tu- 
Uoán: y cuando EmUla lo tomó en sus manos pa- 
ra verle mejor, encontró entre los pétalos un aní-

La r e ina ,  pasado el 
tiempo, consintió gustosa 
en ef matrimonio de su hi­
jo Froribel, con Emilia, la 
hija del portero; y cuentan 
las crónicas, que aquel rei­
nado fué un reinado feliz 
para todos.

/

M

i ?

'iliL

\

' ih u V í
Ayuntamiento de Madrid



U I M A  T R A V E S U R A

£SIÍ

■

Pipo obterva que el perro Cane­
lo e«(a durmiendo la sletla, y cogien­
do pintura ,y pincel, se dispone a 
pintar la cola.

«xonio si fuese la cabcu  de una 
víbora. El electo es idéntico. Enton­
ces Pipo, que no tier.e pensamiento 
recnmendable. va en busca de...

...AtIUno que es un bonachón, y le 
dice que en el |ardln, hay una ser­
piente que él no se atreve a malar, 
porque es muy grande.

Atflano, qne presume de rfalien- 
te, más que de listo, coge un garro­
te  de regulares dimensiones y atiza 
un soberano golpe..

^ 7 ^

^  1 -0 -

...a «Canelo» quien ai recibir tan 
«delicada caricia» arrem ete contra 
su agresor y le deja las pantorritlos 
como un cedazo...

...y Pipo, rie au travesura, hasta 
que se  entera su papá porque en­
tonces seguram ente que las risas 
ae convertirán en llanto.

_ LA CONCIENCU .
Conciencia es tquelia voz 

secreta que se revela a 
nuestra razón y nos dice 
si hemos obrúlo bien o 
nai en cualquier circuns­
tancia de la vida. Esta re­
velación se efectúa de dos 
modos: cuando nuestra 
conducta es reprochada 
por el dictado de la razón, 
el alma experimenta un 
dolor mezclado de tristeza 
que se llama remoidimien- 
to, el cual nos persigue 
como unavisiónfantástica, 
quitándonos !a alegria y 
el reposo y haciéndonos 
temer el justo castigo de 
nuestra falta; y, por el con­
trario, cuando nuestra con­
ducta es aprobada por el 
dictado de la razón, el al­
ma experimenta un secre­
to placer que nos hace 
menospreciar los sufri­
mientos que pueden sobre­
venimos, porque estamos 
convencidos de no haber­
los merecido.

La conciencia puede ser 
recta o errónea, cuando 
esa conducta ha sido guia­
da por datos o aprecia­
ciones falsos. En este últi­
mo caso, habra pesai, pero 
no remordimiento, por no 
haber procedido con mala 
intención.

En esta triste existencia, 
Tan frágil, y tan sombría, ' 
Hay una voz que nos guia 
Y se llama ¡a conciencia.

J u a n  G arcía P u ró n

t A  2 V L E R 1 E X D A

< í .
—¿Ves «Tinoco» esta rica 

merienda compuesta de torta 
y confitura? Pues yo me la co­
meré y el perrito nula probará,

pero ¡oh desgracia! que se in­
clinó el tarro que conteniu el 
dulce, éste, se desparramó por 
la cabeza del niflo y Tinoco

fué el único que probó la me­
rienda, en tanto que el chico, 
aguardaba la paliza «proba­
ble» de su señora mamó.
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________  —¡Pero qn* butcari con tanto em-
! desgracia Un te- - i l u H * » * ' j l f i '  pedolr r i b T f f l u  d e w f . ; ; T U Í a T .  ver si esté aquí. ^T ^Q uIU te de enmedioi Oh q » ^

riaiio. ....——  ,  *‘**^?*' ., ■ '■ v "  — —

- E n  este benl, Umpoco. ¿Pero 
que va a ser de mi. Dios mió? sigue 
gritando U seflora-

—Juliana... meta usted la luz por
liaia de la allombral
El sefloí Mariano sigue atontado...

...viendo como la doncella y su «po* 
sa giítan como unas locas deba|o de 
U aliombra.

—Anda, mamarracho, levanU este 
mueble tu que tienes más fuerza 
bruU.

—Veamos si por casualidad estu­
viera aquí. (Obi esto me costará una 
enfermedad.

~¡Ay seftorl-llora la criads--le 
(uro que yo no tengo la culpa de nada.

El señor Mariano rompe también 
a llorar contagUdo por las muieres M.

R

i.
emi

de la casa...
labios.
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Ver la mano atraoesada por un agujero
JUGUETE FÁCIL

L« cláslc* primer» Bguf» d* P*P*'
enseBa » hacer el abnelito, y que tanto no» cue^ 

t j  con itrulr deapui» porque »e no» olvldaj pero e» »e- 
guto que en lo .uce.lvo JanU» la olvldaretno». y »l 
aai hiera, noi basUria acudir a lo» dibujo» adjunto» 
para recordarla.

Siempre partlmo» del consabido cuadro de papel 

A ^  *

s

V
tin etcoerimento de óptica muy curioso y fácil de 

eiecutar^ágase con una hoja de 
X  que tendremos en la mano 
miemo el oio derecho cual si fuera un anteojo, si abier­
tos los dos ojos miramos un objeto que f**“ í*°*
metros tal como una pequeña estátua, el ojo 
do será el que vea el ^ je to , y nos parecerá verle al 
través de un agujero abierto en la maJio, como ind - 
ca la parte superior dei grabado.______  .

( 1); lodoblamo* do» vece», pasando por la» Bgura»
2 y 3. Obtenida e»t» Bgura doblamos dlagonalmente 
Us parte» eateriore» (4)¡ aegulmo» doblando las pun­
ta», pasando «ucesWamente por la» figura» 5, «, T. 8 y 
g y de esU íilünu obtendremos la pajarita. de»do- 
b’lando todo el papel, menos una punta. Se coge el 
pap 1 de la» otras do» punta» contigua» a ella, dobla­
da» por la r.y» correspondiente, y »e mneven la» ma­
no» hasta juntarse. El cuadro marcado por dobleces 
en medio del papel »e dobla dlagonalmente por elec­
to de aquel movimiento, y la» punta» que tenemo. en 
la» mano» formarán U» pata»; U otra punta »erá 1» 

cota. _________  -

Volver boca abajo una copa llena  ̂
-------— — ------------------

€\

de agua

Se hecha agua en una 
copa llenándola hasta los 
mismos bordes y se cu­
bre bien con una hoja de 
papel que se adhiera bien 
con el borde de la copa y 
con la superficie del li­
quido. Dispuesta asi la 
copa, la hoja de. papel im­
pide que se derrame, pues 
queda sostenida por la 
presión atmosférica. Al­
gunas veces ocurre que 
no sale bien esta expe­
riencia sino después de

El papel que se use de­
be ser de bastante consis­
tencia, sirviendo muy bien 
para el caso una hoja de 
buen papel de cartas.

Esta, como otras mu­
chas experiencias de físi­
ca rcCTeativa, pueden 
presentarse en una reu­
nión sin necesidad de que 
intervengan complicados 
aparatos u otros objetos 
dlficlles de encontrar en 
casa.

La sencillez de estas
oor S  d’e! o % raV , por eso es pru- pr-^cbas son su más poderoso aliciente para poder

Pls.raid., ,a . larga, v.lada. dal Inv
a ñ“ deT ». al agua puada aaar.a sin inaonva- Ada,ni., son raconiandablas pornue .lampra
niente en caso de salir mal ia prueba. _______ ilusiram---------------------------------- ------------„

n
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U IÍ 2V \E »IO  p r a c t i c o
• ------------- ------- ^  •

-
El perro Chato, siente gran­

des simpatías por su colega 
Ziiri, pero un riachuelo los se­
para y el Chato tiene más mie­
do al agua que a los laceros.

El no sabe de que medios 
valerse para ganar la orilla 
opuesta. El corazón no le en­
gaña y sabe que si se arroja 
ul agua perecerá porque el

miedo le domina. De pronto, 
observa cerca de él un macho 
cabrio: y el Chato, reflexiona 
que quizás con ayuda de ese 
animal pueda conseguir su

intento', y para ello, comienza 
a ladrarle, en todos los tonos 
para que el cornudo le embis­
ta; pero a pesar de los ladri­
dos el otro no se da por

convencido. Al fin, tanto le 
apura, que arrancándose co­
mo una flecha llega junto al 
Chato, y al ver que éste vuel­
ve la grupa, el otro...

...le da un topetazo violento 
y le arroja dentro del agua 
con gran fuerza. El Chato su­
fre el golpe resignado y sa­
tisfecho...

...y momentos después se en­
contraba en compañía del Zu- 
ri, mientras el macho cabrio, 
por la fuerza del impulso, to­
maba un baño más que regular

Los dos perros lograron 
verse juntos y celebraron jo­
vialmente la entrevista, con­
tándose muchas cosas agra­
dables para ellos y.. ■

...firmaron nuevament e  su 
eterna amistad, burlándose 
del cornudo que les había ser­
vido tan bonitamente y a tan 
poca costa.

• x o n .m x x s r x 'j^  j v c iij i 3 v f f O J N r u i3 A .s

Un comerciante de Babilonia que murió en la 
India, dejando por herederos a sus dos hijos, 
aumentaba en treinta mil monedas de oro la he­
rencia de aquelquele demostrase mayor cariño.

El hijo mayor elevó en memoria de su padre 
un suntuoso mausoleo; el más pequeño aumentó 
con parte de su herencia la dote de su hermana.

Y todos declan:
—El mayor quiere más a su padre y el me­

nor a su hermana. Las treinta mil monedas de 
oro serán para el primogénito.

Zadig los lianuy a su presencia y les dijo:

—Vuestro padre no ha muerto; era una noti­
cia falsa Dentro de poco volverá a Babilonia.

—lAlabadosea Dios!— contestóelhijomayor, 
—pero de saberlo antes me hubiese ahorrado 
la enorme suma que me costó el mausoleo.

—¡Alabado sea Dios!—contestó el más pe­
queño.—voy a devolver a mi padre la heren­
cia, pero quisiera que dejase a mi hermana lo 
que yo le he dado.

—No tienes que devolver nada — contestó 
Zadig;-aquí están las treinta mil monedas de 
oro. Tú eres el que‘quería más a tu padre.
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VA DE CUENTO.

No sallmot garantes de la veracidad del caso, pero cuentan lai crónlcaa que los vecinos de Ruguy m  nos> 
traban disimstados por que un gran castiilo que poseían estaba situado en un plano y ellos lo hubiesen querido en 
lo alto de una colina. Para lograr su objeto, esquilaron a todas las ovejas y comemaron a fabricar una cuerda de 
lana reda muy reda, y larga muy larga. Una vex fabricada, amparados en la sombra de la noche para no ser des­
cubiertos por el señor feudal, comeniaron a enroscar el castillo, con la cuerda; una, dos, den veces...

...y luego, hombres, muieres, niños, jóvenes y viejos, tiraron a medida de sus fuerzas de la cuerda, para que el 
castillo cediese poco a poco y pudiese ser trasladado. Los esfuerzos de todos los vecinos parecía que iban a ser 
premiados con el esfuerzo, pero ¡ay! que cedió ia soga y en revuelto torbellino, cayeron niños, mujeres, 
ancianos y jóvenes. Ayes de dolor se oían por doquier...

. Tal era la coafuaión y 
lue apesar de sua dolores la-el médico del pueblo, corrió en socorro de las victimas y no sabia por donde empezar

tantos los heridos, todos querían ser atendidos a un tiempo, pero lo raro dól caso es que ---------------------
mentaban mós el fracaso que sus propias heridas, y no era de extrañar olí de labios de los heridos, frases como
esta. — Cuando volvamos a hacer la prueba, la cuerda, será de esparto y asi, no se romperá.....

¡Los vecinos de Ruguy eran unos convencidos!Ayuntamiento de Madrid
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Basta imaginar la conducta del hombre mientras caza para 
convencerse de que, dando libre impulso a sus peores instin­
tos, realiza actos cuya sota idea le avergonzarla en otras
ocasiones. ,

La superchería, la perfidia, las trampas, la em ^scada, e 
ataque de muchos contra uno solo, del débil por el fuerte, e 
robo de tos hijos a sus padres y de tos padres a >i,jos, son 
otros tantos actos viles por si mismos, aun prescindiendo de la 
calidad de las victimas. Sin embargo, por una contradicción in­
concebible, todos estos actos criminales se realizan sin escrú­
pulo, en la caza de seres inofensivos.

Diriase que los hombres sienten tanto no poder dañarse en­
tre si, que van al campo y al bosque a vengarse de su buena 
conducta sobre seres vivientes y para dar rienda suelta a ha-

^"es^ s^* embargo, natural, compadecerse de los animales. 
;Por qué, pues, en la caza los hombres no solo no sienten lás­
tima por esos animales, sino que ni aún les avergüenza sor­
prenderlos a traición, perseguirlos y atormentarlos por todos 
los medios posibles?

U JTA G R IT A .

o i

W

El comparsa Marcelino 
estaba entre*bastidores, 
fumando tranquilamente 

, oyendo las ovaciones...-

. .al primer actor. De pronto 
le indicaron la salida, 
pero tuvo la desgracia 
de que al caer; la boquilla...

/ ;

ü

1

un LIBRO RBRO

..se rompiera en dos pedazos 
disgustando a Marcelino.

Otra vez entró entre cajas 
para turnar un pitillo...

Un libro muy raro 
de medicina,
compró el doctor Antonio 
de la Colina...

ü s r i

..pero el hijo del sabio 
que es muy travieso, 
le gasta cierta broma 
solo por eso.

...y.cuando salió a la escena 
con la boquilla en la boca, 
el escándalo fue horrible, 
y la grita fue espantosa.

£1 sabio se dispone 
abrir el tomo, 
nías no hqUa la forma- 
ni sabe como...

...levanta la cubierta 
con gran trabajo...
¡y ya veis lo que asoma 

■de alli debajo...!
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Cuentan las crónicas que hace muchísimos 
años, reinaba en el sur de la india un rajah 
poderoso llamado Ben Tymour, el cual tenia 
una hija, Aisa, a quien los poetas de aquellos 
tiempos comparaban con el sol. Ben Tymour 
tenia también un amigo, el Fakir Zopra, pero 
pasaban largos años sin verse, porque Zopra 
vivía en la montaña y no le gustabanlasfiestas 
que se celebraban en palacio. Un día, Ben lla­
mó al Fakir para que le aconsejase a fin deque 
Aisa contrajese matrimonio para conservar 
la corona. Para que esto sucediera er.; preciso 
que Aisa celebrase la boda con un principe y 
en el Estado, solo había tres: Van, Ven y Vin.
El resultado de esta entrevista con el Fakir,fué 
que cada uno de los príncipes se presentara en 
la Corte, quedando la hija del rajah en libertad 
para escoger por esposo a cualqueira de los 
tres. Los tres, eran excelentes personas, Aisa, 
después dehaberestadocunversandocon ellos, 
durante una semana, les dijo a su padre y al
Fakir que no sentía preferencia por ninguno de los tres principes, porque los tres eran perfec­
tos. Esto disgustó a Ben Tymour, pero el Fakir le dijo:—Da orden a los principes para que 
se alejen durante un año. Que busquen por el mundo aventuras y cuando vuelva, el que po­
sea la mayor virtud será el esposo de la princesa, de tú admada hija Aisa. Asi lo hicieron.
Un año más tarde estaban de regreso. Como la princesa no quería elegir esposo como no 
fuese en presencia del Fakir unos emisarios fueron a buscarle a la montaña. Zopra, disgusta­
dísimo, anuncio al emisario cjue iría. En el palacio del rajah se había reunido una muchedumbre 
iiimenFa frente al trono del Soberano estaban los tres ¡íriiu ipes V an, Ven y Vin El momento 
fué de gran emoción. El Fakir y Aisa estaban juntos. *\ am* habló el primero y dijo que en el 
norte de india, supo que el rajáh de Labore, estaba a punto de ser atacado por unos bandi­
dos y él luchó con las fuerzas enemigas, las venció y el rajah logró sentarse sobre su trono. 
—Ben Tymour, quedó entusiasmado del relato, pero el fakir Zopra, exclamó:—Van, lia de­
mostrado ser un valiente, pero lo que él ha hecho, lo hicieron antes, todos los guerreros. 
Aisa, opinó de conformidad con el fakir. Entonces, habló Ven- Yo llegué a un pais donde la 
miseria era espantosa. Partí rico y volvi pobre. Todos estimaron mi largueza. —¡Oh que buen

corazón exclamó Ben!—Sí, pero no sirve para go- 
k w  bernar replicó el fakir. ¿Qué es lo que hoy prefiero?

y el principe Ven contestó: La soledad; es para mi, 
el mejor de los dones del cielo. Allí no me envi­
diarán los hombres. Entonces vete a la montaña 
vecina y cumple tu voluntad. Ahora que hable, el 

i '2JJ  . príncipe «Vin» pero éste, con gran asombro de los
presentes manifestó que él no había hecho nad.'i 
digno de elogio. Entonces, un anciano se adelanté, 

_  sentenciosamente. Vin, es el hombre más generoso
'  ' J  del mundo. Yo era su mayor enemigo, tanto oue 

' traté de asesinarle y un dia que le tropecé en mi 
camino, quise huir, y cai en un torrente. Iba a pe­
recer ahogado, cuando el principe me salvó de una 
muerte cierta.—¿Porqué has callado esta buena 
acción?—Porque la había olvidado. No la consi­
dero notable, puesto que un hombre que sufre, ya 
no es nuestro enemigo. —Aisa, dijo entonces el 
Fakir Zopra—he aquí el elegido óe los dioses para 
tu esposo. Ten en cuenta, que el valor, es hermo­
so, el desinterés es bello; perom ásgrande  délas 
virtudes humanas, es la modestia.

El matrimonio quedó entonces concertado.
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El Doque de Berry hijo de Carlos X era un caballe­

ro mny sencillo y mny dadivoso.
Cierta nuñana de verano, marchaba de paseo en 

nn «cabriolé» que guiaba él mismo cuando enconlró...

%
ím %

-T ra e , yo mismo lo llevaré en mi carruaie y ya di­
ré a tu papí, que te he obligado a entregármelo. El Du­
que de Berry, llevó el género al padre del muchacho y le 
recriminó porque le habla cargado de tal forma.

EL RASGO 
DEL DUQUE

...a un niño que cooduda un cesto, cuyo peso era exce­
sivo para él, puesto que le hacia sudar y sufrir. — ¿Qué 
llevas, muchacho? le preguntó — frutas y legumbres, al 
castillo de Muelle.—¿Quién te manda que lo lleves?

—Mi padre, señor.

^_______ _____ ,—  ^  ---------------------------------------------
—pft /pii. soy pi.hre y tio tengo criados respondió

aquel. Al dia siguiente, el Duque le envió como regalo, 
un carrito con un asno para que pudiesen hacer el tras­
lado de los géneros, y aquellas gentes bendijeron al Du­
que, al saber que era él el autor del donativo.______

Ayuntamiento de Madrid
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Al negro Phl-Phi-Pont6n' 
l« perdigue un» pantera 
y sale corre que corre 
en nusea de la defensa.

junto a la orilla un calman 
al negro Phi-Phl contempla, 
y el negro queddse eatatico 
al ver la muerte tan cerca.

Marcha en busca de un grao trotKO 
porque ha ten ido  una idea,
(idea que pone en practica 
al serse enirenle la fiera i.

Abre la boca al caimaii, 
le coloca la madera 
y aguarda iiacienlemeiitt 
a ver si ia boca cierra.

r>espu#s utiliza el tronco 
cual cómoua pasarela 

'huyenilo de su enemigo, 
la antipática pantera.

Y asi quedan hurlados 
en el agua y en la tierra, 
los animales, que al negro, 
hicieron pasar la negra.

eulosldades naturales
Los nidos salangana

Todos los lectores habrán 
oído hablar, sin duda, de 
los famosos nidos de sa­
langana, con que ios coci­
neros chinos, preparan una 
sopa de gusto exquisito. 
Pero es muy posible que 
muchos continúen en el an­
tiguo error acerca de su 
origen.

E^stán formados tales ni­
dos por un?, materia gelati­
nosa y transparente: y du­
rante mucho tiempo se 
imaginó que esta sustancia _ 
era producto de úna secre­
ción salival de la misma 
ave.

Posteriormente se ha 
descubierto que 'o que 
constituye ef material del 
nido es una especie de al­
gas que recoge el pájaro en 
sus excursiones.

Tarda tres meses en fa­
bricar el primer nido; pero 
apenas acaba de poner los 
huevos, ve su vivienda 
arrebatada por los colecto­
res.

La salangana busca otro 
paraje donde construir una 
nueva habitación para sus 
pequeñuelos, y esta vez tan 
sólo tarda un mes en fabri­
carla; pero nuevamente la 
mano del hombre vuelve a 
arrebatársela.

Por tercera vez la sa­
langana, que Indudable­
mente es un pájaro dolado 
de una perseverancia ejem­
plar, vuelve al trabajo, h a^  
ta dejar terminada la vi­
vienda.

El recolector respeta el nido hasta 
que los pajaritos puedan lanzarse al 
espacio.

La recolección de nidos de salangana 
no es cosa fácil; porque éstos se hallan 
en lugares inaccesibles sobre los acantila­
dos más enhiestos a lo largo de la costa, 
y el hombre necesita a r r i e ^ r  su vida 
para apoderarse de ellos.

Los chinos preparan la sopa de nidos

de salangana lavándolos primeramente 
con agua fría; sometiéndolos después a 
cocción durante ocho horas en una vasija 
cerrada, y haciéndolos hervir por fin un 
cuarto de hora más mezclados con caldo 
de gallina.

La recolección anual se eleva a más 
de medio millón de pesetas.

El tiempo de la cosecha dura desde 
Abril hasta últimos de Septiembre.
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Al anochecer, d e rto  gorrión metióse en un 
agujero abierto entre las piedras en lo 

alto de una vieja tapia. Hablase acomodado a 
la entrada, cuando vió que dentro se n o v ia  
una golondrina. El, tem eroso de no encontrar 
mejor sitio donde pasar la noche, le dijo, 
deshaciéndose en cortesía:

—Golondrina blanca y negra como las 
horas de la vida, ¿me dejarás que me guarezca 
en tu nido'  ̂Asi Dios te Ubre de zarpa de gato 
y de uña de cernícalo...

— Buen gorrión, haz lo que quieras... Re- 
(Kisa tr.snquilo sobre tu panza y esconde la 
cabeza bajo tu alita izquierda... Después... 
que el sueño te sea propicio.

—Tu pulido pico está hecho para anunciar 
bienandanza. Muchas gradas, y ojalá que, al 
abril mis ojos, ya el sol rojo, luciente y henno- 
lo, corone el horizonte.

— (.Y qué es el sol';
El gorrión se quedó estupefacto. Volvióse 

rápidamente hacia su inierlocutora; pero el 
nido ya estaba en sombras y no pudo verla.

—¿Y qué es el sol?—turnó a decir suave­
mente la golondrina.

-E l sol es como una inmensa > gigan- 
tesca flor redonda que, ardiendo sin consu­
mirse. se abre cuando amanece, alió en lo 
hondo .del llano, a ras de la tierra, y ai anoctoc- 
cer se cieira y se pierde cnitre los mas altos 
picos (ie la momaña.

— Y una inoiitnña ,;qot es'...
E' gorrión pensó que la golondriiia se di­

vertía. y contestó mal humorado:
— t'iia montaña es .. dejai que duerman 

los huespedes y no importunarlo.s con pregun­

tas necias. Y en fin, que ha llegado la hora 
de descansar.

Imaginó el gorrión que ya podria eritre- 
garse al sueño; pero la golondrina volvió a 
interrogarle:—;Oh' ¡Yo quisiera saber lo que 
son las estrellas!...

-¡E sta  es tonta!... dijo el gorrión para 
su plumaje.

•-¿Como serán las estrellas-'—tornó a ex­
clamar la avecilla.

— Pues mira, las estrellas son asi r..nn; los 
panes, .algo como los panes, muy dütril de 
alcanzar.

—¿S' los panc-sV
—¡Av, hija mía! Como los hombres. Los de 

entrañas tiernas son los inep res.
—V los hombres ¿a que se parecen más.-
— Los de mañana a los de hoy. los de hoy 

a los de ayer, y asi sucesivamente, hasta ti 
primen-, que no se p.irecia a nadie,

Y ele esta manera, ella preguntando y él 
respondiendüconbroni.as, pasaron la noche, du­
rante l.i cual e! gorrión creyó en más de cuatro 
ocasiones reventar con el ímpetu de la risa.

Cuando, al fin, amaneció, el bur'ador trinó 
alegiemeitte, diciendo;

• -,.Va está aqui la bendita luz?
— Máblame de la luz... . . ,
Entonces el gorrión rióse ya sin disimulo

y acercándose o ella, que todavía yacía en el 
fotidi' del nido, iba .1 llamarla imbécil, ■. uando, 
habictulola contemplado, vió que la pobie 
era ciega. Compadecióse en extremo, y al lan­
zarse al aire libre y perfumado se prometió a 
si mismo usar con todos los infelices compa­
sión V no burlas.

t o s  tAJDROKíES Y E t OAttO
lln> nothe vario»iaOrciirsrnlr»- 

roB en un< cava Revolvivion tuoo, 
(in tnconlur ri«Ua que valiera la pe­
na llevar

Por tin, reglairanilu er lorfoMlov 
de U cava, encontraron un berwoao 
t*no, (ordo y corpulento, que pro 
Metía un eapiendidti >b.<nquete a lo» 
kninbcimtos merodeadores.

Lo lomaron y, llegado que huhu- 
rofl a to covacha, se dtaptn4eron a 
matarlo para bacerso ur. rico arr<u

Hero el gallii, que había apirn. 
dido a hablar cuaixln fue diputadi 
por tu gallinero, con.puso el pecho f 
ae largo ron este disiuisillo senK-n- 
Cioon y patético

— llngraio»' ¿Esta es la recom­

pensa que merecen mis servicio»'/ Me 
roadenan a muerte cuando deberían 
darme un» pensión viuiieia. ¿No soy 
útil? ¿No hago un bien a le patria 
oentando y despertando a lo» hoin- 
 ̂btes para que vayan a su Haba|o'/

— ¡Desvergoniado! -  rugió uno 
*de los ladrones, asegurSudalo bien 

por el cogote.—Por eso mismo te ma- 
taraos, estúpido gritón. ¿No ere* tú el 
que despierta a la gente pera impr 
dir que rnbemo»?

Y, uniendo el gesto a la»’ pala­
bra», retorció el pescuein del p-ibrt 
cantor.

■ Los hechos útilei par» losbi-e- 
iws generalmente son perfudiciales 
pera los malos'.
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Este era un señor gordo muy gordo el cual 
•  acostumbraba a leer la prensa tomando el 
,  fresco en un puente.

UALIDAD!

Cierto día estando en lo más interesante  ̂
de un articulo contra los mosquitos, oyó gran­
des voces en el rio pidiendo auxilio. *

> V

El buen señor tiró el periódico y asomán- ...uue un individuo «¡p  haii^h-. j
* porque la lancha que t M K ' e  í  *

hundía de proa.

¡Eh, amigo! le gritó el gordo desde arri- pero en este preciso momento se rompió
•  ba yo no le puedo ayudar porque de nadar d  puente al peso de su enorme mole y allá •
•  no entiendo m gota. fué el nobre señor...

-------------- ---------------------------------------------------------- •

...cayendo sobre la popa de la pequeña em- •••y consiguiendo nivelar el peso salvó al 
barcación... náufrago de una muerte fresca.
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LOS T A N G R A M A S

¿>o6/&

£/ cuadro de /os 
siete /"rozos.

¿ ío /}/s-

ú o jb /e  O o ó /e
Con las siete piezas se pueden formar millares de tangramas, peto su numero es 

incalculable si se emplean piezas dobles, es decir, dos juegos de siete piezas, Lntre 
los tangramas que damos como ilustración de estas páginas vereis algunos qac llt- 
vaii la indicación «Doble» lo cual quiere decir que en su confección han entrado 
piezas de dos juegos.

Con los tangramas se pueden formar álbumes muy interesantes, copiando cui­
dadosamente ios tangramas obtenidos y combinando y pegando piezas de papel 
negro. La gracia del entretenimiento está en emplear en cada figura las siete piezas 
de un juego o las catorce de dos. _______  _____________________  '

u r r .  T jgL 3H L A .O O

El mejor tabaco del mundo es ei producido en una 
faja de territorio llamado Vuelta Abajo, en la Ma de 
Cuba.En el resto de la isla, el tabaco es distinto. 
Ahora bien; cl tabaco de Vuelta Abajo ha sido culti­
vado con éxito, autique sólo como ensayo, en los al­
rededores de nuestra capital En la República Ar(¡;eii- 
tina hay regiones que* producen tabaco característico 
de la Zwiia. Son el tabaco correntino, el tiicumano y 
el satteno. Piicde decirse que ese tabaco es iudigeiia 
pues no ha^ noticia histórica ue su aclimatación. En 
el Chaco se da i.iinbiéii en estado silvestre

RESOLUaÓN
—¿Ves, Ouillermlto? — decía 

ía mamá al niño enfermo que no 
quería tomar la medicina, —a tnl 
tampoco me gusta tomaría; pero 
me resuelvo a hacerlo y lo hago 

—Lo mismo he hecho yo, ma­
mita — contesta el niño; —me 
resolví a no tonazla y no la 
tomo.

Ayuntamiento de Madrid



HISOE DEL eUERPO
El aseo del cuerpo es absolutamente 

necesario para la conservación de la salud.
Es un hecho conocido que las enfer­

medades causa mayores estragos y adquie­
ren forma epidémica en los barrios pobres, 
cuyos pobladores suelen no tener medios 
ni hábitos de limpieza.

Es que en la piel de las manos y de la 
cara, lo mismo que en las mucosas de la 
boca y la nariz, se depositan continua­
mente gran cantidad de microbios, los 
cuales son retenidos por la grasitud pro­
pia de la piel y la humedad de las muco­
sas, y pueden contagiar a la persona dis­
tintas enfermedades.

LA LIMPIEZA DE LA NARIZ 
Y LOS OÍDOS

La nariz debe sonarse al Tomar el baño 
y luego secarse bien, para evitar en el in­
vierno la formación de grietas. Las orejas 
serán también jabonadas en el baño y lim­
piadas interiormente, valiéndose de una 
horquilla recubierta por un pañuelo o bien 
de un limpiaoidos de hueso que no sea 
puntiagudo, de lo contrario, se forman de­
pósitos de cera que, además de ofrecer un 
aspecto repugnante, impiden oír bien.

3 K T o  o o z ^ 'x o i *  o  o  XX

Es la primera de las reglas que acon­
seja la Asistencia Pública para los meses 
de verano. Las otras son:

Evitar las cremas y productos que se 
descompongan con facilidad. No tomar 
líquidos en cantidad, pues son tan peijudi- 
ciáles los excesos de volumen como las 
faltas en la calidad de los alimentos. No

tomar bebidas demasiaoo trias, pues ellas 
pueden irrilar y trastornar los plexos que 
presiden las funciones del estómago y del 
corazón, t:vitar el alcohol. No comer fruta 
si no está bien madura. Las madres deben 
seguir para sus hijos las prescripciones 
Que por medio de las escuelas acaba de 
difundir la Asistencia Pública.

Canciones de madre

Para que te duermas 
te beso la frente; 
tú no sabes, hijo, 
lo que mi alma siente.
Para que te duermas 
beso tus hojitos;
¡oh. el amor de mi alma 
se ha vuelto infinito!
Para que te duermas 
te beso en la boca; 
mi amorcillo alado, 
de amarte estoy loca.
Para que te duermas 
las manos te beso,
¡manos en que vive 
mi corazón preso!
Para que te duermas 
tus rosados pies 
beso, y beso, y beso, 
mii dulce bebé!
Para que te duermas 
mis besos deshojo 
como'suavecitos 
pétalos de loto.

Carlos Luis SAenz.

UN PEQUEÑO ERROR

Cuando llegó a lo alto del 
monte, rranipuiin vió en el pico 
una pluma que creyó de algúie 
pájaro allí poiadu... ___

,..y al c.igvtl.t con violencia, se 
encontró entre las manos, la go­
rra de un iiidividiiii que descan­
taba plácidamente.

Trampolín le pídt6 perdonm 
excusándote que le había cvn* 
fundido uon un pájaro, y «.uanüo 
tUDonu que te iba...

..acontentaren mala foinn.iedf» 
|o aquel caha'ivro: —No ha 
equivocado usied de rmieh s por* 
que ftoy aviador.Ayuntamiento de Madrid
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Periquin se quedó aquel dia sin Claro, el muchacho trabajó un r«* haciendo equilibrios sobre lassillas 
salir a paseo porque no habla presen- to en su mesa de estudio, pero al 8n ¡ no lardaron en rodar por
tado el problema que su papá le ha- cansó y se dispuso a pasar el ^  ^su id as del equilibrista, 
bla puesto. rato...
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De pronto se le ocurrió la Idea de 
colocar la cabeza en la mesa y poner 
los pies en la pared, como había vis­
ta en el circo.

' n r c T T ' ^

No tuvo suerte, la pared estaba ...poniéndose hecho una lástima con
más lejos de lo que pensaba y cayó la tinta que le cayó sobre el vestido,
cuan largo era sobre el tablero... ¿Qué hacer para quitar la mancha?

r-^v'

Lo único que se le ocunió fué ba­
jar al patio donde estaba el barreño 
de la colada, pero al siibir sobre la 
tabla...

IM f

i

r las...para agarrar el jabón, resbaló y ...y de este modo enganchado poi 
cayó de cabeza en el barreño. La orejas lo tuvo que poner al soí como
'ría'’----- ----------------  ■ ■ ■ — ^-----------criada acudió presurosa... otra de las prendas que ya habla col­

gado en la cuerda.Ayuntamiento de Madrid



r i

? >  

i - ' - - :

i -■■-r -

S . ■
•r' *

: <■

■ M
' ' 'l^f '■■ -..;
- '-" ^  ' ■" y.- ,• ., t f -

V..-

t. '  • > ■ ■■ 1 -   ̂ ■
; i  ■ .V  : ^ '• ̂ • ■'*.' ‘ - *' • ' ■-• *.*♦/■' ■ A .'1  :?■.;■■ v>--í' . . . ’■ ..'■• -A . ' i

: • " -I. '-. ¿ /
G H l n '

x.y.-ít'S-

1- -4
-■ 'T 4

í -'■

v.~

■..f°s~

• á
vt*

■; Á ; / í 4 ; | A  

■ ■ '■■■.■; S . v ’̂ ^

%
%

■

. r  •

, - -■ ■; -  ~ í  ‘ - . - f t ' l

> i t - 3 - í - S  
f ,  : V ; 3 S Í

■ ' . V . '  Í S  '  «

* v l  ■ .

. ,■

■

t  •'.

■ 1 • ■' - '  t  " .,'>

. *̂  ' • '  • ‘
i -

*- . '.. t  
'  •.■

’í.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




